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			«La cabeza podrá dictar leyes contra la pasión, pero el ardor puede más que la frialdad de una sentencia.»

			El mercader de Venecia, William Shakespeare

		

	
		
			Prólogo

			Su hermana mayor se había ido unos meses atrás y la celebración navideña sin Beatrice no había sido lo mismo. Ya no era igual desde que su padre falleciera y la añoranza la pinchaba como mil agujas pequeñas. Recordar a la familia completa alrededor de la gran mesa, saboreando las delicias que Beatrice preparaba, le oprimió el pecho. Pero las razones para irse de la casa materna se mostraban valederas y era tiempo de que ella también partiera.

			Aunque dejar el pueblo, a su madre y sus hermanas menores para poder ayudarlas económicamente era la prioridad, el empleo que tomaría y la ciudad a la que se dirigía también le servirían de empuje para cumplir el sueño de transformarse en escritora. Inventar historias y trasladarlas al papel se había vuelto una adicción que pugnaba por ganarle a la lectura, y si bien no estaba segura de ser buena en ello, al menos la hacía feliz y no lo cambiaría por nada.

			Portia Dankworth no quería decepcionar a los suyos, pero sabía bien que el matrimonio y los hijos no combinaban con ese deseo irrefrenable que sentía por las letras. Una utopía que no sabía cómo conseguiría; muy pocas mujeres lo lograban precisamente por el hecho de tener que dedicarle el tiempo al cuidado de una familia. Pero eso era lo que el corazón le dictaba y lucharía por hacerlo realidad.

			Se aproximaba el momento de dejar su hogar. La invadía cierta nostalgia mezclada con una sensación de libertad que le llenaba los pulmones de aire fresco. Singulares emociones cruzadas. No quería irse y al mismo tiempo lo deseaba. Sabía que extrañaría a la familia pero ya lo había superado con su hermana mayor. Y hasta aprendió a convivir con la ausencia permanente de su padre, que tanto dolor le había causado. En ese momento formaba parte de la cotidianeidad como lo sería su nueva vida alejada de Stratford, el pequeño pueblo que la había visto crecer, al sur de Birmingham.

		

	
		
			Capítulo 1

			Bajó del tren en la estación Oxford con el corazón comprimido. Era la primera vez que Portia Dankworth estaba fuera de casa por tiempo indefinido.

			A sus diecinueve años se enfrentaba al mundo, sola. Respiró hondo el aire helado y caminó con firmeza por el andén.

			Un brazo largo dentro de un sobretodo negro la saludaba a lo lejos; era el señor Vaughan. Apenas lo recordaba del funeral de su padre. Había estado ensimismada durante todo el día y poca atención había prestado a las personas que se acercaban a darle el pésame. La muerte de William Dankworth la había destrozado. Él era su estandarte, el espejo en quien mirarse y al que acudía buscando consejo. Sin duda la habría apoyado de conocer a tiempo su verdadera vocación, esa que practicaba cuando nadie la veía y que su hermana Miranda descubrió de manera fortuita pocos meses atrás. Los ojos se le empañaron y trató de disimular su turbación cuando Cadell Vaughan se le acercó sonriente.

			―Querida Portia, ¡bienvenida! Mi esposa se disculpa por no haberme acompañado a recibirte, se recupera de un resfriado y este clima no le hubiera sentado bien.

			―Buenas tardes, señor Vaughan. No se preocupe, es por completo razonable.

			―Nos espera con un rico chocolate y estará feliz de recibir noticias de tu madre.

			Caminaron hacia la calle. A pocos metros se hallaba el cochero, que tomó el equipaje de Portia y los condujo hacia la berlina. Colocó el bulto en el maletero exterior, les abrió la puerta del vehículo y dio el aviso de que en pocos minutos estarían en la casa.

			Los Vaughan eran una familia acomodada de origen galés. Cadell se desempeñaba como profesor en la universidad y había sido un gran amigo de William desde la época de estudiantes. La vida los había llevado por caminos diferentes, eligiendo el primero el mundo académico en contraposición al padre de Portia, que optó por ejercer la profesión de médico y una actividad tranquila en el campo.

			La conversación entre el hombre y la joven surgió espontánea dentro del coche.

			―Elin y yo estamos muy felices de recibirte en casa.

			―Y yo muy honrada de que me acepten ―afirmó Portia con actitud optimista.

			―La casa nos ha quedado grande desde que Thomas y Charles se fueron. Además, a mi esposa le gustará tener compañía femenina. Sé que en sus fueros íntimos siempre quiso tener una hija ―le confesó él.

			Portia se sonrojó y bajó la vista.

			―No te apenes, no tiene nada de malo desear una niña en la casa. Y la comprendo. Ya me ha insinuado que te mimará. Está empecinada con que las comidas corran por nuestra cuenta y no queremos contradecir los deseos de Elin, ¿verdad? ―Le guiñó un ojo y continuó―: A veces puede volverse muy terca.

			―Se lo agradezco señor Vaughan.

			―Por favor, dime Cadell. Ahora que compartirás tiempo con nosotros deberemos suprimir algunas formalidades. Como verás, yo ya lo he hecho.

			―Por supuesto. Respecto al pago de la renta del cuarto, yo…

			―No debes preocuparte por eso ―la interrumpió―. El cobro por la habitación que ocuparás es una mera formalidad para acatar las reglas sociales, pues no estaría bien visto que alojáramos a una joven que no es de la familia así, sin más. No es que necesitemos el dinero.

			―Lo sé, pero deseo cumplir con esa responsabilidad. Por eso quería decirle que podré abonarles después de que reciba mi primera paga en la biblioteca.

			―Desde ya, querida. Ni siquiera tienes que hacerlo tan pronto. Hazlo cuando sientas que tus finanzas se han acomodado.

			―Muchas gracias, señor Vaug…, quiero decir, Cadell.

			El hombre sonrió y dio una palmada gentil en la mano de Portia.

			***

			La señora Vaughan la recibió con los brazos abiertos, abrazándola con sincero afecto. Era una hermosa mujer, bien constituida, de unos cincuenta años de edad. Su cabello castaño mostraba algunos mechones grisáceos que llevaba con elegancia. Las pequeñas líneas de su rostro se acentuaban al reír, pero la gentileza de sus gestos la embellecían aún más y sus ojos grises brillaban al hablar. Componía un interesante contraste con su esposo, longilíneo, de poco cabello, barba casi blanca y ojos azules escondidos tras sus gafas. Aunque tenían algo en común: ambos destilaban sobria elegancia.

			Antes de enseñarle su habitación, Elin le hizo un pequeño recorrido por la casa, mostrándole cada rincón y asegurándole que podría disponer de los espacios tanto como deseara. Ningún cuarto le estaba vedado.

			Portia quedó impresionada con la biblioteca de los Vaughan y ya había decidido que allí pasaría sus ratos libres. En su casa de Stratford poseían una nutrida biblioteca, pues su padre había sido un aficionado a la lectura y ella había aprovechado al máximo esa inclinación; no obstante, la del señor Vaughan era fastuosa. Tres de las cuatro paredes del estudio estaban cubiertas de ejemplares y vaya uno a saber qué tesoros ocultos hallaría entre ellos. Si bien trabajaría en la Biblioteca Bodleiana y allí encontraría los más exquisitos libros, no estaba segura de que si por ser empleada se le daría derecho a sacarlos en préstamo. En cambio, en esa casa, los tendría todos a su disposición.

			El cuarto de Portia era pequeño pero acogedor. La señora Vaughan se había esmerado para que fuera de su gusto. El bello cubrecama de raso verde claro era mucho más de lo que podía pedir. Un coqueto mueble hacía las veces de escritorio y tocador, con un espejo ovalado y un florero que adivinaba, había colocado Elin especialmente para llenarlo de flores cuando iniciara la primavera. La lámpara de la habitación era mucho más grande que la propia de su casa materna y podría colocarla tanto en la mesa de noche como en el secreter. Sin duda, su anfitriona había averiguado la afición a los libros que poseía y le había procurado un bienestar para una vista trasnochada de lecturas.

		

	
		
			Capítulo 2

			El primer día en casa de los Vaughan se levantó temprano. Era su único día libre antes de presentarse en la biblioteca de la Universidad de Oxford para su nuevo empleo. Decidió agasajar al matrimonio horneando las galletitas que solía cocinar para sus hermanas. Por suerte, la cocinera tenía los ingredientes adecuados y la ayudó a seleccionar los utensilios. Se sintió bien recibida por la mujer cuando esta le comentó que ese era un hermoso gesto para con los señores.

			En una hora, las delicias estaban listas. La sorpresa de Cadell y Elin fue grande. Se sintieron muy honrados con aquella actitud. Le expresaron que sin duda había sido una gran decisión que estuviera en la casa y que harían lo imposible para que se encontrara a gusto.

			Luego del desayuno compartido, resolvió salir a recorrer las calles de la ciudad que la acogía. Estaba feliz de que el trabajo que le consiguiera su madre fuera en Oxford y no en la bulliciosa Londres, donde trabajaba su hermana mayor. Se sentía más a gusto en una sociedad donde estudiantes y profesores pululaban por doquier y el mundo académico lo era casi todo. ¡Cómo le gustaría poder asistir a las clases que allí se dictaban! Sentía envidia de sus pares masculinos que, a su misma edad y si las habilidades intelectuales eran las adecuadas, tenían grandes posibilidades de acceder a los claustros. Pero ella no. Era mujer y ese ámbito le estaba vedado. ¡Qué injusticia!

			Abrigada hasta la nariz, salió rumbo al centro, a solo diez minutos de la casona de la familia Vaughan. Muy poca gente transitaba las calles en ese frío domingo de enero. Con los negocios cerrados, no había mucho para hacer. Pero Portia disfrutaba de esa soledad que la habitaba y la hacía sentir libre. Para otras chicas de su edad hubiera sido una tragedia tener que abandonar el hogar para irse lejos a trabajar. Pero no para ella. Lo sentía como una oportunidad. Rodeada de libros y de gente culta, con un empleo soñado, podría dar rienda suelta a esa vocación que crecía en su interior y la desbordaba. Escribir se había transformado en un anhelo que le quemaba el pecho. Mientras vivía en Stratford había sido una actividad ocultada a su familia y que solo Miranda conocía. La había descubierto una noche de tormenta, casi un año atrás, cuando un rayo cayó cerca de la casa y del susto tiró la lámpara que iluminaba su escritorio en el cuarto que compartía con ella. El alboroto despertó a su hermana, que saltó de la cama para ver qué había sucedido. Encontró a Portia golpeando sus papeles con una manta justo antes de ocasionar un incendio. Miranda prometió no decir nada de esa práctica nocturna que había descubierto y así se había mantenido hasta el presente, un secreto entre ambas.

			El recorrido le dio apetito, había caminado bastante en su afán por realizar un reconocimiento completo del lugar. Decidió emprender el regreso y al aproximarse a la casa de los Vaughan, vio un hombre salir, subirse a un coche y alejarse.

			Cuando entró, había un pequeño revuelo y voces aquí y allá. Observó a Elin caminar a prisa hacia la biblioteca y al verla en el pasillo, la mujer le indicó que se acercase.

			Ingresaron juntas al salón donde Cadell se encontraba agachado sobre una gran caja y exhalaba expresiones de júbilo. Al verlas, exclamó:

			―¡Por fin han llegado!

			―Supongo que no te refieres a nosotras, querido ―respondió Elin riendo.

			―¡Lo siento! Es que estoy muy emocionado. Esperaba esta caja hace tiempo. ―Se levantó y sacudiéndose las manos agregó―: ¿Le has pedido a Henrietta que venga con los elementos de aseo?

			―Sí, Cadell, ella estará aquí enseguida.

			El ama de llaves entró unos minutos después con lo solicitado y comenzó a ayudar al señor Vaughan, quien solo permitía que fuera Henrietta su ayudante en esa actividad.

			―Ven, Portia, acércate a ver estas bellezas.

			Portia hizo caso. Observó con atención el procedimiento meticuloso de cada uno para con los libros contenidos en la caja. La mujer los frotaba con un trapo seco en todos sus lados: cubiertas y bordes. Él, con un retazo de seda y una especie de pomada blanca, tomaba el ejemplar dejado por Henrietta y lustraba el lomo y las tapas de cuero. Luego, lo dejaba sobre el escritorio.

			Una vez finalizada la tarea, el ama de llaves se fue con la caja vacía y los implementos de limpieza y Cadell se sentó victorioso en el sillón. Su mujer lo miraba divertida.

			―Portia, acabas de presenciar la tarea que más felicidad le produce a mi esposo, aún más que la posterior lectura de los libros. ―Y se retiró a dar las órdenes para el almuerzo.

			El rostro del señor Vaughan había rejuvenecido. Se le notaba radiante.

			―Tuve la gran suerte de que el señor Macmillan pudiera pasar por aquí hoy, a pesar de que es domingo.

			―¿El señor Macmillan? ―preguntó Portia.

			―Mi proveedor de libros ―aclaró―. También es quien trae las novedades a las librerías de la ciudad, pero conmigo tiene un trato preferencial y hemos llegado a un acuerdo provechoso para ambos. Es un hombre muy joven y entiende que a veces se pueden hacer estas excepciones. Yo me ahorro tener que ir hasta las librerías a conseguir los ejemplares, con la posibilidad de que me ganen de mano, y él obtiene una paga mayor. Ambos salimos beneficiados.

			―Entiendo… ―Portia no podía creer que a alguien le llevaran los libros hasta su casa.

			―Ojalá algún día puedas conocer a Macmillan, es un muchacho agradable y con un futuro prometedor. Tiene ideas brillantes para el comercio en la ciudad. Trataré de que estés aquí la próxima vez que venga.

			―Por supuesto. ―Portia pensó que el señor Vaughan intentaba conseguirle un pretendiente.

			―Pero dejémonos de tonterías y vayamos a lo importante. Ven, que te enseño los títulos más novedosos que puedan conseguirse. Y los tengo a todos ―se jactó.

			La felicidad no les duró mucho tiempo porque la señora Vaughan indicó que era la hora del almuerzo y tuvieron que dejar la incitante actividad para la tarde.

			Mientras comían, Portia le comentó al matrimonio que, si ellos lo permitían, de lunes a viernes cenaría en la cocina. No quería retrasarles la hora de la cena debido a su trabajo. Estuvieron de acuerdo, comerían juntos los fines de semana y en ciertas cenas en las que desearan que participara por algún evento especial.

		

	
		
			Capítulo 3

			George Macmillan era un joven emprendedor. A su corta edad, la vida lo había llevado a tomar decisiones que hasta a un adulto hecho y derecho le resultarían difíciles. Su madre murió cuando era un niño y su padre se vio obligado a colocarlo en un internado situado en las afueras de Londres. Salió de la escuela Harrow con altas calificaciones y era una gran promesa universitaria. Tal era su performance, que su tutor le tramitó una beca para que pudiera estudiar en la Universidad de Oxford. Así fue como inició su primer año con materias básicas, pues no estaba seguro sobre la carrera a seguir. A él le gustaban los libros. Y quería leerlos a todos. En sus jornadas de pupilo pasaba horas en la gran biblioteca de la escuela, lo que le había otorgado cierto aire de erudición, a pesar de ser un jovencito.

			Los días en el college universitario eran halagüeños, pero un acontecimiento cambió el rumbo de su vida. Su padre, a quien hasta hacía poco había visto un puñado de días cada año, falleció de repente dejándolo en la más triste de las soledades. El haber iniciado la universidad en la misma ciudad donde este residía le había dado la esperanza de forjar una relación que no existió durante su época de pupilaje y así subsanar los años perdidos de su niñez. Pero esa temprana muerte lo había dejado desolado. Hijo único de padres también únicos, quedaba solo en el mundo.

			La herencia recibida era una pequeña casa cerca del río Cherwell, algo alejada del centro y que había visto tiempos mejores. Su padre no era cuidadoso y no se había preocupado por el mantenimiento. Necesitaba muchas mejoras. Él lo supo al regresar a Oxford y se había prometido ponerse en campaña para arreglarla durante el verano. Pero sus planes se complicaron. De pronto se hallaba solo, habitando una casa decrépita que no sabía cómo iba a mantener, pues ni siquiera tenía un trabajo en serio. Su padre no le había dejado otros bienes y él apenas ganaba unas libras como ayudante de un comerciante de libros. Un respetable anciano que lo había tomado porque ya no podía hacer los viajes en coche para entregar las cajas de libros en las librerías debido a su avanzada lumbalgia. El dinero que ganaba le alcanzaba para sus gastos universitarios básicos y de esa forma no tenía que pedirle a su padre. Además, ese empleo no le quitaba horas de estudio y el hecho de poseer una beca lo escindía de otros gastos mayores que conllevaba la universidad.

			La muerte de su padre lo cambiaba todo. No podría continuar sus estudios, a pesar de la insistencia de su amigo Peter, a quien había conocido el primer día de clases en el college y se llevaban de maravillas. Ambos eran buenos alumnos y se complementaban en sus personalidades. Mientras Peter era bastante tímido, él era extrovertido y vivaz. El haber convivido con otros niños en un internado había logrado formarle un carácter resuelto y maduro. En cambio, Peter había sido educado en su casa, solo (también era hijo único), lo que declinó en su retraimiento. Pero ambos tenían la cualidad de caerles bien a las personas, aunque por motivos distintos: uno por su elocuencia, el otro por su afabilidad.

			La reciente desgracia dejaba a George en una situación compleja. ¿Cómo mantendría la vieja casa con la magra paga de ayudante que recibía? Tendría que venderla, sin dudas. Conseguir un trabajo mejor pago y, como si fuera poco, abandonar los estudios. No veía otra salida.

			Así, con su desdicha a cuestas, regresó a su empleo luego de los días de duelo que le otorgara el viejo Smith, como le decía él con afecto. Al llegar a su señorial morada en el centro de Oxford, el hombre mayor lo esperaba con una taza de té humeante.

			―Siéntate, jovencito.

			George obedeció y el viejo le hizo señas para que se sirviera. Colocó dos terrones de azúcar y se predispuso a escucharlo.

			―En verdad, podría haberte dicho esto antes y lo cierto es que esperaba a que al menos cumplieras los diecinueve. Pero, considerando la delicada situación en la que te encuentras… ―Y levantó la mano justo cuando George iba a interrumpirlo―. He decidido contarte lo que vengo pensando desde el mismo momento en que te contraté, meses atrás.

			El joven Macmillan lo miraba atento. Después de su frustrado intento por hablar, se quedó callado oyendo lo que el viejo Smith tenía para decirle.

			El anciano sorbió de su taza y habló.

			―Bien. ―Se secó la boca con la servilleta―. Quiero dejarte mi oficio. Que te conviertas en el nuevo viajante de comercio de libros de esta pujante ciudad.

			George abrió grandes los ojos y dejó la taza en su plato antes de derramar todo el líquido sobre la mesa. Su corazón corría desbocado. Trató de hablar, pero no pudo. El viejo Smith rio con gracia.

			―Verás, hace tiempo que quiero retirarme y solo cuando te encontré, supe que eras el indicado. El amor que pones en los libros me recuerda a mí mismo de joven. Nunca creí que lograría hallar a alguien capaz de imprimirle pasión a este trabajo, esa fue siempre mi gran preocupación. Pero el haberme topado contigo, jovencito, me ha dado la respuesta. Espero no equivocarme.

			―Me honra, señor Smith. De verdad, no tengo palabras…

			―¿Tú no tienes palabras? ¡Eso sí que es raro! ―Y esta vez echó una gran carcajada.

			***

			Los recuerdos de aquella tarde le nublaron los ojos a George Macmillan. Se hallaba frente a la tumba recientemente cubierta con tierra del viejo Smith y los presentes se iban retirando de a poco.

			―Te quiso mucho ―dijo una voz detrás de él.

			Era la viuda Smith, que le sonrió con las lágrimas todavía frescas en su rostro.

			―Lo sé. Ha hecho más por mí que cualquier otra persona en el mundo. Lo voy a extrañar.

			―Todos lo extrañaremos. ―La viuda se pasó un pañuelo blanco por los ojos―. Hazle el honor con tu trabajo, que sé, haces de maravillas desde… ¿cuánto ya?

			―Cinco años.

			―Cinco años en los que no tuvo más que orgullo por ti. Fuiste el hijo que Dios no nos dio. Y estoy agradecida por eso.

			―Muchas gracias, señora Smith. Es un trabajo que amo y siempre me sentiré en deuda.

			―Ven un día de estos a tomar el té a casa y quedará saldada ―dijo la anciana con una leve sonrisa.

			―Por supuesto, no faltaré.

			George se quedó solo en el cementerio un largo rato, recordando otras situaciones vividas con el viejo Smith. Y a pesar del triste momento, su rostro sonreía.

		

	
		
			Capítulo 4

			Amaneció blanco. Portia decidió no desayunar. Estaba nerviosa y temía llegar tarde a su primer día de trabajo. Bastante consideración habían tenido al tomarla a prueba sin una entrevista previa. Debía todo el crédito al señor Vaughan.

			Tomó un café negro y se despidió de la cocinera con una sonrisa.

			El pie derecho se enterró completo en la nieve y el frío se apoderó de su cuerpo. Se arrebujó en el abrigo y cubrió su boca con la bufanda. Caminó las calles que la llevaban a la biblioteca con determinación.

			Al llegar, sacudió sus botas y miró hacia arriba. Una construcción de doscientos setenta y cinco años emergía imponente. La gran puerta de madera labrada con los escudos de armas de los colegios de Oxford rechinó al abrirse.

			La diferencia de temperatura del interior la reconfortó. Un jovencito de lentes circulares la recibía desde un mostrador lustroso.

			―Hola, mi nombre es Portia Dankworth.

			―¿Portia? ¡Como la protagonista de El mercader de Venecia! ―se sorprendió el muchacho.

			―Sí ―sonrió con timidez.

			―Soy un gran admirador de toda la obra de Shakespeare.

			―Al igual que mi padre. ―Se encogió de hombros y se atrevió a confesarse con el desconocido―. Nos ha puesto los nombres de sus protagonistas a todas las hijas.

			―¿De verdad? Tendrá que contarme eso en alguna oportunidad. Ahora disculpe, señorita Dankworth, el director Forrester la espera en su oficina. Debe recorrer el pasillo hasta la última puerta. Allí es.

			―Muchas gracias. ―Hizo una pequeña reverencia y se dirigió al despacho.

			A pesar del frío, las manos de Portia sudaban. Las restregó contra los costados y decidió que se sacaría el abrigo antes de entrar. Llevaba su mejor vestido: causar una buena impresión era crucial y solo esperaba no mancharlo. Al día siguiente iría con ropa más sencilla.

			Al ingresar a la oficina se encontró con un gran escritorio de madera oscura que estaría allí desde los inicios de la biblioteca. Sobre él, una gran lámpara de aceite daba una sobria iluminación al ambiente de dimensiones exageradas, como todo en aquel lugar. Alrededor, las paredes laterales estaban cubiertas por armarios vidriados que exhibían libros añosos y algunas curiosidades, como un colmillo de marfil, armas antiguas, rollos de papiro, tinteros y plumas. Detrás del escritorio, a la derecha, un busto de mármol tan blanco que le recordó la nieve de la acera; presumía que era de Thomas Bodley porque había visto uno similar pero de mayores dimensiones en la entrada a la biblioteca. A la izquierda, un cuadro de una batalla que Portia no supo reconocer.

			El director Joseph Forrester era un hombre calvo, de baja estatura y voz finita. Muy diferente a lo que esperaba. La saludó con formalidad y le dijo lo bien recomendada que llegaba del profesor Vaughan y que esperaba no lo defraudara.

			Sin darle demasiadas explicaciones, le comentó que Peter Johnson sería el encargado de comunicarle las primeras directivas hasta que se fuera familiarizando con el entorno. Y la instó a ir con él.

			Peter, quien la había recibido minutos antes, la esperaba con su mejor sonrisa. Se lo notaba contento por recibir ayuda en el recinto.

			―¿Podemos tratarnos sin formalidades? Pasaremos muchas horas a la semana juntos y creo que sería lo mejor.

			Ella titubeó pero vio que el joven la miraba con simpatía y se resignó.

			―Al principio el trabajo será complicado, pero verás que enseguida te adaptas. La organización de los libros es simple y todo lo llevamos registrado en las fichas. ―Señaló el anaquel del costado―. Tenemos los ejemplares existentes por un lado y los prestados por otro. En el fichero de aquí colocamos la ficha del libro en existencia junto con el registro de que ha sido prestado. En este sector se anota, con letra clara ―remarcó― a quién se le entregó y en qué fecha. Llevamos, además, un registro de los miembros de la biblioteca en las carpetas que se guardan en aquel armario. Como verás, está todo muy organizado.

			Portia trataba de anotar en su mente cada palabra de su nuevo compañero de trabajo.

			―Este es el reglamento de préstamos y devoluciones. ―Extendió el brazo entregándole una foja con varias hojas membretadas.

			Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Los documentos estaban en latín. Peter sonrió y agregó en voz baja:

			―Somos muy estrictos con los libros que se devuelven en mal estado o con algún signo de descuido. Al final encontrarás la versión en inglés.

			―Lo entiendo. Aquí hay libros muy valiosos y quien no los respeta debe aceptar las consecuencias.

			―¡Exacto! Y ahora, te dejo para que estudies el estatuto. Pero antes, puedes recorrer libremente las galerías para familiarizarte con los espacios.

			―Muchas gracias. ¿Cómo nos repartiremos las tareas?

			―Eso lo veremos sobre la marcha. ¡Ah! Casi lo olvido. En este cuaderno consignamos los préstamos que se dan in situ. Es decir, los que se usan en la sala de lectura y se devuelven en el día.

			―Perfecto. ¿Algo más que deba saber?

			―¡Siempre hay más! Lo iremos viendo en el día a día. Aquí asisten personajes de lo más extravagantes. De ellos te iré comentando de a poco. ―Y rio con picardía.

			―Trabajar aquí es más de lo que pude imaginar jamás. Gracias por tus explicaciones. Espero estar a la altura.

			―Una joven que lleva por nombre Portia nunca defraudaría ―la halagó.

			―¿Has leído la obra? ―Se interesó ella.

			―¡Es una de mis favoritas! ―Y se alejó diciendo―: No olvides que me debes el nombre de tus hermanas.

			Portia estaba abrumada con tantas directivas y olvidó consultarle a su compañero si los empleados podían tomar libros a préstamo. De todos modos, se sentía la persona más afortunada por poder trabajar en un sitio como ese, donde el olor a libro viejo perfumaba sus fosas nasales. Su corazón latía con fuerza desmedida. Al llegar a la casa le escribiría a su madre.

		

	
		
			Capítulo 5

			La semana transcurrió con velocidad inusitada. Llegó el sábado al mediodía, hora en la que la biblioteca cerraba hasta el lunes. Peter le preguntó cuáles eran sus planes para el fin de semana, a lo que Portia no supo qué responder.

			―Los muchachos de Oxford nos reunimos en los bares, pero cuando las mujeres son de la partida, lo hacemos en la casa de alguien del grupo. Bueno, en realidad, en la de Josephine, la prometida de Harry. Sus padres suelen organizar reuniones informales y siempre estamos invitados. O si no en la de Jim, su casa es tan grande que nadie se entera de que estamos allí. Hoy toca en la de Jossy. Estás más que invitada.

			Al ver que ella tardaba en responder, agregó:

			―Por favor, no lo tomes como una propuesta inadecuada, me apenaría mucho. Es que no quisiera que te sientas sola en la ciudad. Mis amigos son muy respetuosos. Un par de ellos están comprometidos. Bueno, ya te nombré a Harry y Jossy. Jim también lo está. Las damas son muy amigables.

			―Te agradezco y de verdad lo aprecio. Pero quisiera aprovechar para leer. En la semana he vuelto a la casa muy agotada y no llegué a pasar de la primera página. No te imaginas cuánto deseo sumergirme en las hojas de un libro. Estar rodeada de tantos y no poder leer es una tortura.

			―Está bien ―sonrió―. Pero recuerda que la invitación queda en pie para cuando gustes.

			―Gracias, Peter, que tengas un lindo fin de semana y te diviertas hoy con tus amigos.

			―Igualmente con tus libros.

			Peter se retiró pensando en que su nueva compañera haría buena pareja con su amigo Geordie.

			***

			Portia llegó a la casa y se quitó las botas. Encendió la pequeña estufa de su cuarto y se desplomó en el butacón junto a ella. Movía los dedos de los pies agarrotados por el frío y frotaba sus manos cerca del calor de la salamandra.

			Golpearon a la puerta. Era Henrietta.

			―La señora le envía este chocolate caliente. Dice que es su recompensa por el arduo trabajo de la semana.

			A la joven se le iluminó el rostro.

			―Y además, que la esperan para cenar en el salón a las siete.

			―Pero…

			―También me dijo que no aceptaba un no por respuesta. ―Sonrió y se fue cerrando la puerta tras de sí.

			Portia venía cenando sola en la cocina, como había quedado con los Vaughan. Lo prefería, no hallaba la comodidad suficiente comiendo en el gran comedor como si fuera parte de la familia. A pesar de la amistad que había unido a Cadell con su padre y de que Elin y su madre se llevaban muy bien, ella se veía como una total desconocida para ellos. Pero se sintió honrada con la invitación y disfrutaría de la cena con el matrimonio.

			Se vistió con esmero, y aunque esta vez no se había puesto el mejor vestido de su guardarropa, eligió uno azul muy bonito, con puntillas y un ancho lazo. Se recogió el pelo y se sintió especial. La vida le regalaba muchas cosas buenas.

			Cuando bajó al comedor, los señores ya la esperaban. Cadell sostenía una copa de brandy y Elin ultimaba detalles de la mesa.

			Era la primera vez que Portia asistía a una cena tan coqueta y no comprendía el motivo. Ni siquiera la mesa navideña en su casa se vestía con tanta delicadeza.

			―Buenas noches. Estoy muy agradecida por la invitación.

			―El placer es nuestro, querida ―respondió la señora Vaughan―. Ya sé que habíamos quedado en que comeríamos juntos los domingos y algún que otro sábado también cuando no cenáramos fuera de la casa, pero queríamos celebrar tu primera semana en la biblioteca.

			―Sentémonos, así nos sirven ―agregó el señor Vaughan.

			Los tres se ubicaron en la gran mesa con mantel de hilo bordado. Enseguida apareció uno de los sirvientes.

			―¿Tomas vino? ―le consultó Cadell.

			―Oh, no, gracias. Tomaré la limonada.

			Mientras servían el primer plato, Cadell Vaughan empezó a hablar.

			―Ha venido a verme el director Forrester al claustro.

			Portia lo miró transparentando sorpresa en sus ojos.

			―Está muy contento con tu desempeño. Dice que eres una aprendiz muy dispuesta y el mes que le llevaría a cualquier empleado internalizar el aprendizaje, a ti te ha llevado solo esta semana.

			La joven se sonrojó hasta las orejas.

			―Me alegro por haberte recomendado ―continuó.

			―Gracias, señor Vaughan.

			―Cadell.

			―Sí, es cierto ―sonrió― gracias, Cadell. Para mí es muy importante este trabajo. Y además lo disfruto profundamente. Los libros son mi vida.

			―Que no lo sean todo, querida. Debes hacerte un rato para divertirte también ―agregó Elin.

			―La lectura es una diversión para mí ―se sinceró.

			―Pero no la única. Ya encontraremos con quien puedas pasar tiempo y salir.

			―No se preocupen por eso, estoy bien así. De todos modos, Peter Johnson, mi compañero en la biblioteca, me ha invitado a unas reuniones con sus amistades.

			―Conozco a Peter ―intervino Cadell―. Fue alumno mío en su primer año. Es un joven excelente, el hecho de trabajar todo el día en la biblioteca lo ha retrasado en sus estudios, su madre ha enviudado hace un par de años y necesita del empleo. Pero sé que lo logrará, es aplicado. ―Y mirándola directo a los ojos, agregó―: Portia, él es una persona de bien, confío en él y no veo mal que lo acompañes en sus reuniones, siempre que sean en casas de familias respetables y haya otras jovencitas. ―Palmeó la mano de su esposa, contento con la noticia que acababa de recibir.

			―He mantenido correspondencia con tu madre ―intervino Elin―. Me ha autorizado en su ausencia a realizar los deberes que le corresponderían a ella. Por tanto, te doy permiso para frecuentar al joven Peter como amigo si ese es tu deseo.

			―Lo tendré en consideración ―respondió Portia con una leve sonrisa.

			La velada transcurrió alegre. El señor Vaughan contaba con divertidas anécdotas de sus alumnos y rieron mucho esa noche.

		

	
		
			Capítulo 6

			Los días iban transcurriendo apacibles y la amistad con Peter crecía. Era un joven con quien se podía conversar de muchos temas y, sobre todo, de libros. Portia tenía una gran lista de títulos para leer y sentía que no le alcanzaría la vida para tantos pendientes por lo que solía pedirle consejo al bibliotecario.

			Su compañero respetaba sus puntos de vista y era de mente muy abierta. En una ocasión le comentó que se alegraba de que su padre la hubiera educado con tanta libertad y le reconoció que era una chica poco común. En otro momento, conversaron sobre la tristeza de ella al no poder asistir a la inminente boda de la hermana y él supo cómo apaciguar su aflicción con palabras cariñosas.

			A pesar de la cercanía entre ambos, era evidente que Peter no sentía ninguna atracción por Portia pero se lo dejó bien en claro uno de esos días en que los brotes verdes parecían inundar las calles de la ciudad y las ventanas de la biblioteca recibían los destellos del renacer de la naturaleza.

			―¿Puedo decirte algo?

			―Sí, Peter, lo que quieras.

			―No es mi intención ofenderte, pero creo que lo que voy a comentarte será para que podamos trabajar con total comodidad.

			Portia le prestaba toda la atención.

			―Verás, lo cierto es que… ―Su compañero no parecía encontrar las palabras adecuadas―.

			―Te escucho ―lo tranquilizó ella.

			―Bueno, lo diré al fin. No me siento atraído hacia ti, en el aspecto en el que un hombre siente atracción por una mujer.

			A Portia le causó gracia esa no declaración amorosa, pero tragándose la risa lo dejó continuar.

			―Es que quería aclarar este punto para que podamos llevarnos como verdaderos amigos, sin ponernos máscaras innecesarias.

			―Ya me había dado cuenta de eso, Peter, y me alegra que lo dejemos aclarado formalmente.

			―Pero eso no significa que no te considere una hermosa mujer.

			―Está bien, Peter ―rio.

			―¡Muchas gracias! Ahora me siento aliviado. ―Y corrió a tomarle ambas manos.

			En ese momento escucharon un carraspeo. Alfred Evans, un estudiante asiduo de la biblioteca, los miraba con expresión recta unos pasos más atrás. Ellos rieron y Peter dijo que se encargaría de atenderlo.

			Al rato, regresó con cara seria. Portia pensó que había hecho algo mal, pero él la tranquilizó enseguida.

			―Vine a decirte que me quedó algo pendiente. ―De pronto, su semblante se compensó―. Quisiera presentarte a un amigo mío, Geordie.
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